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LA NOCHE DEL 10: MARADONA Y LA LÓGICA DE LA SORPRESA

INTRODUCCIÓN

En el marco de una investigación mayor[1] sobre la relación entre lo masivo y lo

popular en los textos televisivos, el presente trabajo se propone un análisis del programa La

noche del 10, emitido por Canal 13 en 13 envíos entre agosto y noviembre de 2005. Esta

indagación se propone desmontar las distintas lógicas que creemos concurren en la

superficie textual: lógica de la devoción (actualizadora del relato maradoniano); lógica de la

superproducción (el programa como megashow); lógica de la autorreferencia (tanto en

términos del dispositivo como del sujeto representado centralmente, es decir, Maradona) y

lógica de la sorpresa (dinamizadora del texto televisivo). Aun cuando todas estas lógicas se

interpenetran, por razones metodológicas, nos centraremos aquí en la lógica de la sorpresa.

Este recurso tiene que ver con la actualización de un motivo que ha venido desplazándose

por diversos géneros televisivos, particularmente en los relacionados con los programas de

variedades y los reality shows, y por lo tanto ha construido una fuerte competencia en los

espectadores respecto de sus rasgos constitutivos.

Si bien las modalidades en que la lógica de la sorpresa se manifiesta en el programa

son diversas (los videos familiares, los móviles en directo, los obsequios a los invitados,

cartas, etc.), el presente análisis se centrará en las modificaciones que se introducen en el

tratamiento clásico de la sorpresa en televisión, en particular, la inversión de la posición del

conductor: ya no será el que organice y presente la sorpresa sino el blanco más habitual,

con la consiguiente reformulación del lugar del espectador, dado el peso de la identificación

con la figura de Maradona.
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Por otro lado, se trata de reflexionar sobre la inscripción de estos microrrelatos en la

serie más amplia del relato maradoniano, construcción simbólica densa en significaciones,

que funciona como su condición de producción y reconocimiento.

1. RELATO MARADONIANO Y ARTICULACIÓN DE SENTIDOS PLURALES

Siguiendo la argumentación de Alabarces (2002), entendemos por relato

maradoniano el conjunto de significados y discursos que circulan socialmente en torno a la

figura pública de Diego Maradona. De esta definición debemos puntualizar ante todo dos

observaciones fundamentales.

Primera: el nombre propio “Maradona” interesa no tanto por su función de designar

a un individuo concreto, sino por la capacidad de remitir (en tanto significante) a diversos

encadenamientos de significaciones sociales. El nombre “Maradona”, en efecto, expresa

una construcción simbólica densa y compleja, que articula sentidos plurales y que reenvía

metonímicamente a ciertas cadenas significantes. Maradona se convierte entonces en un eje

simbólico alrededor del cual los diferentes discursos confluyen, en un punto de anclaje

provisional de la deriva del sentido, que encarna en cada momento un conjunto de

representaciones sociales.

Segunda observación: la circulación social del relato maradoniano es amplia y

extendida en los diversos sectores. Su existencia efectiva no depende de la disponibilidad

de propagadores ni de contextos propicios: el relato está profundamente sedimentado en el

sentido común. Su circulación es permanente y se realiza a través de diferentes operadores

(radiales, televisivos y gráficos, pero también en la música popular, en las conversaciones

cotidianas, en los comentarios habituales, en las bromas, en las frases clisé, etc.) y mediante

la intervención de diferentes actores sociales (mediáticos, científicos, políticos, culturales,

deportivos, etc.)

De estas dos observaciones se desprende una consecuencia capital: el relato

maradoniano pone en juego una multiplicidad de representaciones que están sujetas a

reformulaciones o desplazamientos por parte de los diferentes actores sociales que lo

enuncian. Esto significa que el conjunto de significados que se movilizan en torno al
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significante “Maradona” tiende a variar según quien sea la instancia de enunciación que

intente apropiarse de él en cada oportunidad. Los encadenamientos significantes podrán

privilegiar ciertas representaciones y desplazar otras en función de los propósitos o las

orientaciones del enunciador: el relato maradoniano no articula los mismos sentidos en el

discurso académico o en el mediático, en los sectores conservadores o en los populares, etc.

Ahora bien, para nuestros fines importa subrayar el carácter amplio y extendido de

la circulación de este relato. Y en ese sentido cabe interrogarse sobre sus orígenes, sobre

sus fuentes, sobre sus condiciones de posibilidad. A grandes rasgos, podemos identificar

tres fuentes fundamentales con las que se nutre el relato, y que ayudan a explicar su eficacia

y su pregnancia social.

En primer lugar, el relato maradoniano se alimenta con los hechos protagonizados

por el propio Maradona. No solo nos referimos a su trayectoria futbolística, sino también a

aquellos acontecimientos culturales, políticos o farandulescos que lo involucran. Más aún:

estos sucesos se alternan también con los hechos de su vida privada, al punto de que su

biografía, sus gustos y preferencias, son objeto de consideración y debate tanto como sus

intervenciones públicas. Maradona es, a un tiempo, autor de épicas deportivas irrepetibles

(los dos goles paradigmáticos a los ingleses, por citar el ejemplo más inmediato), productor

de gestos políticos zigzagueantes (sus declamaciones contradictorias, sus desplantes contra

“el poder” o “los poderosos”, sus negociaciones con ese poder) y protagonista de diversas

circunstancias polémicas (la exhibición constante de su vida privada, su adicción a las

drogas, sus vínculos con el jet-set vernáculo, su relación contradictoria con la prensa y los

medios en general).

En segundo término, este relato se asocia con las narrativas clásicas del deporte

argentino. Esto significa que la saga maradoniana actualiza y se inscribe en un conjunto de

tópicos con los que tradicionalmente se narró al fútbol y al deporte en general. En una

enumeración rápida y parcial de ellos podríamos identificar: la épica del héroe popular (la

llegada al estrellato desde un origen pobre, la superación de los obstáculos, el complot de

los poderosos, la soledad de la batalla), el mito del estilo del fútbol criollo (el talento, la

creatividad individual, la capacidad lúdica, la gambeta, la improvisación, la picardía)[2], el
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modelo de la doble representatividad (el fútbol como constructor de narrativas nacionales y

al mismo tiempo como núcleo de articulación de identidades locales). En este sentido,

agreguemos que el relato maradoniano no solo continúa estos tópicos, sino que los exacerba

hasta la hipérbole.[3]

Por último, este relato se vincula también con ciertas narrativas de la identidad

nacional. Concretamente, nos referimos a dos grandes grupos de discursos: por un lado,

aquellos cuyo objeto consiste en identificar y recortar los patrones principales de un

pretendido “ser nacional”; por otro, aquellos en los que se caracterizaba la Argentina como

país inclusivo y de movilidad social. En el primer caso, el relato maradoniano actúa para

reforzar los postulados de un “modo de ser”, de un comportamiento cultural típico que,

esquematizando groseramente sus argumentos, puede definirse como la tensión entre dos

polos opuestos y complementarios: “el talento” y “la trampa”. Valga en este sentido una

vez más los significados asociados a los dos goles a Inglaterra: de un lado, “El mejor gol de

todos los mundiales”, imagen acabada del genio y la creatividad; del otro, “La mano de

Dios”, paradigma de la picardía, de la “viveza criolla”, de la astucia inescrupulosa. En el

segundo caso, el relato maradoniano en cambio recupera las antiguas representaciones

inclusivas que narraron a la Argentina durante gran parte del siglo XX: Maradona

personifica al pobre ascendido, al pibe humilde que triunfa pero no olvida a los suyos. Por

lo tanto, con un trasfondo de disolución y cuestionamiento de todos los discursos

interpeladores tradicionales y sus consecuentes mecanismos de inclusión social (escuela,

sindicatos, partidos políticos, políticas estatales, etc), el relato maradoniano se constituye

como supervivencia del viejo imaginario inclusivo y democratizante, sustentado en una

lógica de movilidad social que funcionó sobre varios ejes y operadores.

Acaso la eficacia y la extensión que posee el relato maradoniano en la sociedad

obedezca en gran parte al modo en que repone estas dos narrativas tradicionales; acaso su

poder simbólico deba explicarse partiendo de estas matrices culturales.

2. LOS DATOS DE UNA MEGAPRODUCCIÓN

Según las notas periodísticas, en junio de 2006 Adrián Suar y Pablo Codevila,

director y gerente de programación de Canal 13 respectivamente, festejaron haber logrado
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la participación de Maradona en un ciclo televisivo. Por otro lado, cuando se comenzó a

anunciar el lanzamiento, los otros canales debieron rearmar su programación, ante la casi

certeza de que la presencia del futbolista sería un obstáculo duro para cualquier programa a

la hora de pelear el esquivo rating. Las informaciones que circularon previamente a la

emisión del ciclo y que no hacían sino reforzar la expectativa que se construyó sobre el

lanzamiento como “el acontecimiento mediático del año” subrayan reiteradamente la

preocupación tanto de Suar como de sus colaboradores por lograr que todos los detalles

fueran del agrado de Maradona, conocido públicamente por sus desplantes del pasado.

En vivo a excepción de algunas pocas notas grabadas, el programa comenzó a

emitirse el lunes 15 de agosto de 2005. Las críticas periodísticas son grandilocuentes

respecto de los detalles que permiten hablar de una megaproducción: estudio de mil metros

cuadrados (Central Park en la localidad de Martínez), decorado que imita una cancha de

fútbol, con una pantalla de 6,4 por 4 metros (“la más grande de Sudamérica”), doce

cámaras manejadas por tres directores diferentes, cuatro tribunas, un plantel de 150

empleados entre técnicos, productores y personal detrás de cámara (el triple de los que se

contrata habitualmente en un programa de este género), un costo de dos mil pesos por

segundo publicitario (“el más caro de la televisión argentina”). Para el primer programa

solicitaron acreditación alrededor de 500 periodistas, aunque finalmente “sólo” la mitad

aproximadamente pudieron lograrla, por haber quedado superada la capacidad del estudio.

Entre éstos, 90 aproximadamente eran cronistas del exterior.

Desde un comienzo el ciclo fue publicitado como un programa de variedades, con la

presencia de invitados especiales “de nivel internacional” como uno de los platos fuertes:

las presencias en el primer envío de Gabriela Sabatini, Gabriel Batistuta y María Grazia

Cucinotta, pero sobre todo la de Pelé, fueron pregonadas una y otra vez en los reiterados

avances. Esto sumaba al género de base una clara cualidad de "megashow". Asimismo se

agregaba a la fórmula la coconducción de un ex compañero de Maradona en el

seleccionado, Sergio Goycochea, y, como corresponde al género, números musicales,

humor y juegos.

En los días posteriores, las mediciones de ratings[4] confirmaron que el programa

había logrado el impacto buscado por sus productores, hasta el punto de que se pasó a
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llamar el horario en que se emitía el programa “la noche del superlunes”, en referencia a la

lucha desatada por los otros canales para competir con el programa de Diego. Más allá de

que no todos los programas del ciclo tuvieron igual interés, el promedio de 30 puntos que

alcanzó y el eco logrado en términos de atención periodística hicieron que la crítica

especializada ensayara diversas teorías sobre el éxito de Maradona como conductor de La

noche del 10. La más reiterada buscaba las causas en dos pilares: la devoción de “la gente”

y la solidez de la producción (encabezada por la propia Claudia Villafañe, ex esposa del

deportista).

3. LAS CUATRO LÓGICAS DE LA NOCHE DEL 10

El objetivo general que se plantea este trabajo consiste en identificar y analizar las

diferentes lógicas que confluyen en La noche del 10. Se trata por tanto de reconocer e

interpretar aquellos elementos que actúan como operadores constitutivos del texto, así

como sus distintas modalidades de articulación y materialización.

En este trabajo denominaremos lógicas a estos componentes estructurales. Las

lógicas serían principios reguladores, modos del decir y del hacer televisivo –nunca del

todo estables, nunca lo suficientemente formalizados y declarados para transformarse en

código o manual de procedimiento- que establecen ciertas coordenadas, que se apropian de

un conjunto de significantes y los articulan. Funcionan al mismo tiempo como gramáticas

de producción y como gramáticas de reconocimiento del texto televisivo. Pero también se

inscriben en matrices y en discursos sociales que las preceden y las exceden, y que

funcionan como sus condiciones de posibilidad y de existencia.

Cada lógica posee una o más superficies de cristalización dentro del programa.

Estas superficies de cristalización pueden ser puntos de articulación de varias lógicas, y el

encuentro entre diferentes lógicas producir efectos de sentido distintos.[5] Puntualmente,

consideramos que cuatro grandes lógicas se desprenden como estructuras constitutivas de

La noche del 10. A continuación resumiremos en primer lugar las lógicas de la devoción, la

superproducción y la autorreferencia, que no serán profundizadas en este caso, para luego

centrarnos en la lógica de la sorpresa, que será el eje de nuestro trabajo.
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3.1. DEVOCIÓN, SUPERPRODUCCIÓN Y AUTORREFERENCIA

Por lógica de la devoción entendemos la actualización del mito maradoniano como

símbolo futbolístico, cultural y social. En el programa existen varias secciones ad hoc que

recuperan y reciclan ese relato: Cartas, Fotos, Los goles del 10, Diego animado, móviles en

vivo, etc. Pero también los propios invitados funcionan como distintos operadores en la

circulación del relato. En ese sentido, y con el fin de potenciar la reposición de las cadenas

metonímicas más tradicionales, en el programa se despliega una omnipresente dimensión

celebratoria en torno a la figura de Maradona (agradecimientos, adulaciones, euforia como

tono medio), a la que también se agrega una dimensión sacralizante (“La noche de

Dios”).[6] La lógica de la superproducción refiere al género en el que el texto se

inscribe (esto es, el programa de variedades) pero concebido en sus indicaciones de lectura

como un megashow global. Esto significa que si bien La noche del 10 conserva las

principales características del género de base (juegos, entrevistas, números musicales, etc.)

se suman elementos técnicos (conexiones satelitales, animación digital, pantallas gigantes),

y de puesta en escena (la amplitud del estudio y la configuración espacial, la estructura

escenográfica y lumínica) que lo convierten en un texto que incorpora esquemas y pautas

de producción estandarizadas para un mercado televisivo global, similar a los formatos

aplicados en los programas de la RAI[7]. Por supuesto, ello se complementa con la

presencia de figuras internacionales (no solo las estrellas invitadas, sino la propia condición

global de su conductor). Ahora bien, el rasgo fundamental de este género consiste en una

mecánica aditiva: procede por acumulación, por sumatoria, por desmesura y abundancia (de

invitados, de cámaras, de significantes, etc.). El acento está puesto en el despliegue

ampuloso de recursos, que sin embargo en muchas ocasiones permanecen como fragmentos

inconexos. El resultado es la yuxtaposición de estéticas y el ensamblaje indiscriminado de

motivos, fórmulas, géneros y subgéneros televisivos. Es decir, la configuración de un

mosaico discursivo que pone de manifiesto la ausencia de hilo conductor, de organicidad

del texto.

La lógica de la autorreferencia remite al principio dominante en la organización del

La Noche del 10, tanto en términos de contenido –Maradona canta “La mano de Dios”, se

entrevista a si mismo, etc.– como en términos del metadiscurso televisivo –neotelevisión: la
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TV exhibe su dispositivo de enunciación (Casetti y Odin, 2003)–. A ello se agrega una

marcada dimensión familiar (el texto como reality familiar y como “club de amigos”[8]) y

una fuerte dimensión endogámica: el programa tiende a un movimiento centrípeto de cierre,

a funcionar como universo inclusivo y autosuficiente: o bien no existe afuera del texto o

bien el afuera está integrado al espacio diegético, como prótesis del relato maradoniano.

3.2. LA LÓGICA DE LA SORPRESA: PASADOS Y PRESENTES

El juego genérico e incluso serial que es tan caro a la televisión logra su profunda

imbricación con la cotidianeidad de sus espectadores, en gran medida, a través de la

búsqueda de un delicado equilibrio entre el conjunto de invariantes y variables (Calabrese,

1999; Eco, 1988; Villa, 1992). Las variables implican algún grado de novedad que hace que

una emisión no sea exactamente igual a la anterior  excepto en términos de fórmula , pero

esta novedad no necesariamente tiene que estar ligada a lo sorpresivo. La sorpresa, por

definición, remite a cierta movilización en el plano emocional, que no siempre busca el

elemento novedoso. Más allá de la recurrencia como motivo[9] en muchas otras matrices,

sobre todo ficcionales, nos interesa centrarnos en formatos más cercanos a la mezcla

genérica que conforma La noche del 10, para identificar los antecedentes que han ido

constituyendo una competencia del espectador en el reconocimiento de la sorpresa y, por lo

tanto, expectativas sobre sus componentes básicos. Un rápido rastreo de la aparición del

motivo de la sorpresa en televisión, nos permite detectar dos configuraciones básicas, en las

que primordialmente varía la posición que ocupará el destinatario del texto: el destinatario

puede ser o bien el blanco de la sorpresa o bien un testigo de la sorpresa dirigida a otro

blanco.

El género en el que a rasgos generales podríamos inscribir La noche del 10, el del

programa de variedades, es decir, aquel que reúne entrevistas, juegos, números musicales y

cómicos, tradicionalmente presentó el primero de estos juegos enunciativos, con una

característica adicional. La sorpresa en sí (número musical no previsto, entrevistado no

anunciado, etc.) debe ir antecedida de una promesa de que se llevará a cabo, lo cual

convertiría a la sorpresa dentro este género en un híbrido entre la sorpresa y el suspense,

según la definición hitchcockiana.
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En una distinción que ha sido ampliamente citada, Albert Hitchcock (Truffaut,

1985) definió la diferencia básicamente en función del conocimiento o desconocimiento del

espectador: una bomba que estalla repentinamente en medio de una conversación anodina

sin que ningún signo permita al público intuirla implica una sorpresa, pero si hay indicios,

cualesquiera fueran la naturaleza de éstos, se juega una situación en el que lo primordial es

el suspense. En el caso del programa de variedades, se está a mitad de camino: a causa de la

promesa el público sabe que algo sucederá (con lo cual se trabaja sobre un efecto de

suspenso), pero no tiene el conocimiento total  como sería el ideal en el modelo que propone

el cineasta (p. 61) , por ignorar el contenido de la sorpresa.

Es precisamente el componente serial de los textos televisivos, que trabaja con la

previsibilidad que da la recurrencia de rasgos[10], lo que explica la necesidad de puntuar el

inicio de la situación sorpresiva con bombos y platillos en este tipo de programas. Si la

serialidad permite que se relaje la atención del espectador (Villa, 1992)  que sabe que no

necesita estar atento a todos los detalles dado que la mayor parte son reiterativos , es

necesario anunciar que algo nuevo está en camino para que la atención distraída vuelva a

concentrarse. La noche del 10 se inscribe sin problemas en esta tradición de anticipación

que propone el género, iniciada en el caso de Argentina ya desde los primeros exponentes.

Sin embargo, el programa también recupera en su despliegue de la lógica de la

sorpresa otra tradición, más nueva en nuestro país, aunque ya lleva una década. Es la

tradición que presenta la segunda configuración enunciativa, la del destinatario como

testigo de una sorpresa que recibe otro, y que está relacionada fundamentalmente con la así

llamada “televerdad” (Vilches, 1995), en cualquiera de sus formatos, talk show, reality

show, reality game show, etc.[11] Estos géneros en gran medida trabajan para el logro de lo

que, apelando a una terminología que migró del cine comercial al porno y de allí a la

televisión, se denomina en la industria estadounidense “the money shot”, es decir, aquella

toma que suministrará el clímax del programa (o al menos del segmento), que en la

televerdad tendrá que ver con cierto quiebre emocional del sujeto en términos de llanto,

rostro descompuesto por la emoción, gritos, insultos, o, en algunos casos, golpes o incluso

desmayos (Grindstaff, 1997). En ocasiones se logrará este clímax sólo a través del relato

del sujeto, acicateado por las preguntas del conductor, pero en otros, el desencadenante será
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“la sorpresa”: ver a un familiar que se creía perdido, encontrarse con el ídolo después de

toda una vida de fanatismo, etc.

Hasta tal punto resultó productiva la presentación de una sorpresa para el logro del

clímax, que en algunos casos llegó a convertirse incluso en la razón de ser del programa

mismo. Es el caso de Sorpresa y Media (1995-1999), conducido por Julian Weich en

nuestro país[12]. En este caso, como en el de sus similares europeos, se trataba de que el

espectador fuera testigo de una situación de sorpresa “real”, que se dedicaba a una persona

común y anónima. El quiebre emocional en forma de llanto era una variable ineludible que

debía coronar la sorpresa y confirmarla como tal. Si el “sorprendido” no lloraba, podía ser

indicio de que ya sabía el contenido de antemano, y el placer del espectador quedaba

trunco.

La lógica de la sorpresa en la televerdad incorporó también la posibilidad de la

“sorpresa desagradable”[13], sobre todo en programas a los que la crítica denominó

“telebasura”: ya no se trataba de encontrarse sorpresivamente con un familiar largamente

buscado, por ejemplo, sino de enterarse en cámara que el marido tenía una amante, o

situaciones por el estilo. Hoy en día, en la gran mayoría de los géneros que apelan a hacer

al espectador testigo de una sorpresa, el efecto buscado es de emoción asociada al placer, a

la consecución de un deseo. Sin embargo, en algunos programas derivados de esta matriz

original de la televerdad, como los game shows centrados en el “hágalo usted mismo” del

estilo de Tu casa, mi casa [Changing Rooms][14], justamente el suspenso se crea en

función de anticipar cuál será la reacción del sujeto al enterarse de cómo quedó su living

después de las refacciones lideradas por su vecino, por ejemplo: si una gran sonrisa

maravillada, carcajadas nerviosas, llanto aliviado, o, en el otro extremo, una mandíbula que

cae atónita o unos ojos que se desorbitan horrorizados. Hasta el último momento, la

sorpresa podrá asumir una u otra naturaleza.

La lógica de la sorpresa en La noche del 10 recoge, entonces, dos tradiciones

genéricas diferentes. Por un lado, aparece la insistente anticipación del show de variedades:

Cuántas sorpresas, cuántos invitados. Es una noche de sorpresas... (S. Goycochea,

programa inaugural)
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Hay otra sorpresa... (Maradona, al presentar a María Grazia Cucinotta, programa

inaugural)

Pero por otro lado, también se recurre a la mostración del efecto emocional de la

sorpresa que caracteriza a la televerdad, es decir, a la configuración enunciativa que ubica

al espectador en el lugar de testigo. Ahora bien, el aspecto más interesante aquí es una

notable inversión respecto de los actores implicados. En el microrrelato clásico de la

sorpresa en el reality show el impulsor de la acción es el conductor del programa, en tanto

representante de la producción: se sabe que probablemente él no ha participado en la

organización, pero es la cara manifiesta y el que sabe todo sobre aquello que se va a

mostrar, el que invita al “blanco” de la sorpresa a ver lo que han preparado y el que se

encargará de contener su reacción. Sólo en muy raras ocasiones, el conductor será blanco

de una sorpresa: en alguna fecha de cumpleaños, o en festejos como el día del padre, la

producción, valiéndose tal vez de un locutor o acompañante secundario, puede

“sorprender” al conductor presentándole un video inesperado, o introduciendo a un familiar

en el estudio, etc.

En el caso de La noche del 10, la característica del programa de incorporar en forma

permanente a un segundo conductor, Sergio Goycochea, que tiene la misión de balancear la

figura de Maradona en diversos aspectos,[15] permitirá presentar como usual y esperable lo

que en otros programas es algo excepcional: el conductor principal como blanco habitual de

las sorpresas. Y, en función de la competencia del espectador construida en torno a los

motivos ya conocidos en la televerdad, la confirmación de que la excepción a la regla se

volverá rutina en este programa construye una expectativa muy fundada de poder ser

testigo de los sentimientos del ídolo, de conocer su verdad emocional.

En el siguiente apartado se analizarán algunos casos de actualización de la lógica de

la sorpresa, sobre todo haciendo hincapié en ciertas características de la mirada que

propone al espectador, y por consiguiente, las posibilidades de identificación.

3.2.1. EL CONDUCTOR SORPRENDIDO: PUESTA EN ABISMO E

IDENTIFICACIÓN
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Si bien la palabra “sorpresa” se usa a lo largo del programa en relación con distintos

segmentos, por las razones mencionadas anteriormente, nos detendremos en particular en

aquellas situaciones en las que Maradona aparece como el blanco, ya que es el rasgo que

constituye una innovación.

Ante todo, es preciso señalar el rol fundamental que juega Goycochea en la

dinámica de la sorpresa: no sólo representa al maestro de ceremonias que anuncia y muestra

la sorpresa, no sólo encarna frente a Maradona la instancia de la enunciación misma, sino

que a ello agrega el plus de que conoce a su destinatario. “Yo sé que te va a gustar” “Te vas

a emocionar con esto… mirá”, le dice en varias ocasiones. Goycochea corporiza dentro de

la lógica el lugar del saber: conoce tanto el contenido de la sorpresa como la reacción que

le seguirá. No sólo anticipa que hay una sorpresa, sino que anticipa el modo en que se debe

reaccionar a ella, es decir, suministra al enunciatario (Maradona, y a través de él, el

espectador) las indicaciones de lectura de esa sorpresa.

El primer programa del ciclo ya exhibe todas las características que se repetirán a lo

largo de las emisiones en referencia a lo que hemos denominado lógica de la sorpresa:

Goycochea como el conductor “doble” que sí conoce la identidad de la sorpresa, Maradona

desplazado del lugar de conductor para ser conducido, la sorpresa en sí, ligada a alguna

zona del pasado de Diego o a su intimidad familiar, la reacción emocional de Maradona,

más o menos intensa según el caso, pero siempre manifiesta, la contención posterior en

forma de abrazo o similar por parte de Goycochea.

Pero además, identificamos un elemento crucial que tiene que ver con el juego de

pantallas o planos involucrado. Por ejemplo, en este primer programa, Goycochea toma del

brazo a Maradona y lo lleva frente a la pantalla más grande del estudio mientras le dice:

Te voy a llevar a este sector y te voy a explicar el tema de las sorpresas. Te
voy a pedir que empieces a disfrutar de esta primera sorpresa...

Goycochea se retira y el plano abarca a Maradona de espaldas, de pie frente a la

pantalla, donde comienza a aparecer un móvil en vivo desde Nápoles, que muestra una

multitud de admiradores enfervorizados. Luego la imagen del móvil ocupa todo el encuadre

pero se ve simultáneamente, por el sistema de imagen dentro de la imagen (picture in
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picture), un plano frontal del rostro de Maradona. Por último, se pasa a un plano del perfil

de Maradona, visiblemente emocionado.

Esta utilización de la pantalla a la que Goycochea llama “de las sorpresas”[16] nos

permite hablar de una forma de puesta en abismo sobre la enunciación (Dallembach, 1991).

Aunque Lucien Dallembach discute fundamentalmente la puesta en abismo en relación con

el relato literario, recuperamos algunos de sus planteos en torno a la centralidad de la

noción de reflectividad (p. 58), que puede remitir a un reflejo del enunciado, de la

enunciación o del código.

Respecto de la puesta en abismo de la enunciación, puede darse una

“‘presentificación’ diegética del productor o del receptor” (p. 95) que, en el caso del motivo

del conductor sorprendido que aquí analizamos proporciona un componente fundamental.

La figura de Maradona que mira la pantalla gigante donde aparecerá la sorpresa implica una

puesta en abismo del espectador que mira la pantalla del televisor en su casa, una operación

para “hacer visible lo invisible” (p. 95): la recepción. Por otra parte, siguiendo una vez más

a Dallembach, si toda puesta en abismo conlleva una metasignificación, es decir, un

comentario sobre aquello que pretende reflejar, el análisis sobre el tipo de recepción

“representada” nos suministrará pistas valiosas sobre el espectador ideal construido y sobre

las bases para la identificación que propone el texto.

En principio, uno de los elementos de mayor peso es la dirección de la mirada

debido al tamaño imponente de la pantalla “de las sorpresas”. En el plano de cuerpo entero

del conductor que lo toma de espaldas se observa claramente la enormidad de la pantalla y

de las imágenes que transmite. Luego, en el que toma el rostro emocionado de Maradona,

los ojos tienen que mirar necesariamente hacia arriba para lograr un buen ángulo, con la

consiguiente inclinación hacia atrás de toda la cabeza. Tanto la dirección de la mirada como

la diferencia de tamaños remiten a una observación maravillada, impactada, casi infantil.

¿Quién podría disfrutar más de una sorpresa que un niño? El objetivo de la emoción del

ídolo puede alcanzarse con más o menos éxito, pero el efecto que logra la mirada en

"contrapicado" cada vez que se usa de esta manera la pantalla gigante está

indefectiblemente presente.

PDF Creator - PDF4Free v2.0                                                    http://www.pdf4free.com

http://www.pdfpdf.com/0.htm


Por otro lado, el juego de identificación es fluctuante, y se apoya en la hibridación

de la lógica de la sorpresa de la que hablamos antes entre la tradición del programa de

variedades y la del reality show, o dicho de otra manera, del destinatario como blanco o

como testigo. En el primer plano se propone una visión de la sorpresa por encima del

hombro de Maradona, es decir, desde su propio punto de vista: nos sorprendemos junto con

él. Pero casi de inmediato somos testigos de su emoción. Y esto, más que la sorpresa en sí,

es el “money shot”, la variable que dota a la situación de verdadera eficacia. Desde el punto

de vista narrativo, es el clímax que precede al cierre del microrrelato, con la vuelta al

equilibrio luego del momento de contención.

Aun sin el recurso del juego de pantallas –con lo cual tal vez el procedimiento de la

puesta en abismo quede menos subrayado–, el ejemplo más acabado en cuanto a la

presentación de los componentes emotivos de la lógica en cuestión lo encontramos en el

programa número 6, dentro de la llamada "Sección Cartas", en la que habitualmente se

elige una carta escrita por un fan, que luego se hace presente en el estudio y se encuentra

cara a cara con el conductor. "Esta es una carta muy especial", anticipa Goycochea y a

continuación se escucha la carta en voice over leída por Hugo, el hermano de Maradona

radicado en Estados Unidos, a quien él no ha visto desde hace muchos años. En primer

plano el rostro emocionado de Diego se alterna con imágenes de la carta fundidas con otras

de la infancia y adolescencia de ambos. Cuando la carta termina, ya tendríamos un primer

"money shot": Maradona llora, aunque todavía un tanto contenido. Pero luego se vuelve y

ve a su hermano en la tribuna y allí sí se da rienda suelta a las emociones: mientras la

música marca al espectador el momento de clímax, se abrazan conmovidos y lloran ambos,

imitados por la mayor parte de los presentes –muchos de los cuales son también miembros

de la familia–, cuyos planos intercalan las cámaras. Nuevamente, la puesta en abismo a

través de la mostración de la reacción de los testigos en el estudio propone al espectador-

testigo (si quedaran dudas) el modelo de lectura de esta escena.

En este ejemplo se da una intersección particular de motivos y lógicas. El motivo de

la sorpresa se cruza con el del reencuentro, en cuya lectura el receptor ya está

perfectamente entrenado: el abrazo, el llanto, la música sentimental, la ausencia de

palabras, las cámaras que alternan planos de cada uno de los participantes, son elementos
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que ya ha visto en cientos de emisiones de otros programas en los que se produce alguna

situación similar –especialmente dentro de la matriz génerica del reality show–, algunos

incluso dedicados exclusivamente a lograrlas, como fuera Gente que busca gente. Pero por

otro lado, en este caso (y en casi todas las sorpresas dirigidas a Maradona) también se

activan las lógicas de la devoción y la autorreferencia, dado que los espectadores saben (o

creen saber, al menos), por el funcionamiento del relato maradoniano, todos los detalles de

su vida pública y privada. En este caso, el hecho de que el hermano viva en Estados Unidos

es particularmente dramático por la circunstancia de que Maradona tiene prohibido el

ingreso a ese país. Información, emoción e identificación se dan suma en este modo de la

lógica de la sorpresa: una vez más se comprueba que el ídolo es único y es igual a

cualquiera.

CONCLUSIONES

La reaparición del motivo de la sorpresa en el programa analizado actualiza el

aspecto paradójico que está presente en toda relación de fanatismo entre una estrella y su

público, por un lado se lo presenta como excepcional –lo cual en el caso de Maradona ha

sido llevado al paroxismo, a través de la referencia a él como “Dios”–, lo que plantea un

problema para la identificación: nadie puede parecerse a él. Y sin embargo, el entorno del

que surgió, que continúa ligado a él de manera ineludible (lo cual se refrenda en el

programa permanentemente a través de la presencia de la familia en las primeras filas de la

tribuna), es el de cualquier argentino de los sectores populares: era excepcional, pero vivió

al comienzo como una persona común, y más aún, como pobre.

Dicho de otro modo, todos sabemos, porque su historia ha sido relatada una y mil

veces, que, aunque es “Dios”, tuvo y tiene problemas humanos muy concretos que debe

sobrellevar, lo cual hace que sus emociones ante una sorpresa sean tan valoradas. Es Dios y

hace el programa que quiere; a la vez, es como cualquiera de tantos que ha sido sorprendido

hasta el llanto ante una cámara que estuvo allí para mostrarlo.

Por otro lado, creemos que la presencia constante de este motivo en el texto guarda

sin dudas algo del orden de la retribución. El hecho de que el destinatario casi excluyente

de las sorpresas sea el propio Maradona obedece no sólo a la fascinación que provoca su
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figura, a la enorme popularidad del personaje en cuestión. Antes bien, hay ciertamente una

dimensión celebratoria, un permanente agradecimiento por el pasado de héroe (y por haber

sobrevivido a ello). “Vos te lo merecés, Diego, por todo lo que nos diste a los argentinos”,

“Que suerte verte tan bien…tantas alegrías nos diste”, son comentarios que puntualmente

se repiten en cada emisión. La sorpresa, por tanto, queda legitimada por un pacto emotivo y

amoroso, la necesaria devolución-homenaje a quien tanto nos ha sorprendido con sus

jugadas. Esto significa que, en este sentido, la lógica de la sorpresa es inseparable en el

texto de la lógica de la devoción. Más aún: el cambio fundamental que analizamos en la

figura del conductor (el pasaje de destinador a destinatario de la sorpresa) sólo es posible,

en última instancia, a partir de esta intención retributiva, a partir del apoyo sobre la

dimensión celebratoria del programa.
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[1] Este trabajo forma parte de los estudios de televisión realizados en el marco de la
investigación “Cultura Popular, ‘aguante’ y política: prácticas y representaciones de las
clases populares urbanas”. Proyecto UBACyT S072, 2004-2007; Proyecto PICT 04-17678,
2005-2007, Proyecto Conicet-PIP 6409/05, 2005-2006.

[2] Para un análisis sobre la constitución de este mito, veáse Archetti, 2001.

[3] Maradona encarna simultáneamente la epopeya del héroe (del potrero de Fiorito a ídolo
global), el estilo de fútbol criollo (otra vez los dos goles a los ingleses) y el modelo de la
doble representatividad (símbolo nacional y a un tiempo héroe regional en el sur de Italia y
emblema de Boca Juniors).

[4] Para un seguimiento completo de la pelea por el rating “minuto a minuto” del día
inaugural del ciclo, véase el artículo de Fernanda Longo “La noche en que ganamos todos”,
Clarín, 17/08/05. Notablemente, según las mediciones de Ibope, La noche del 10 no fue lo
más visto del día, pero logró darle batalla exitosa en gran parte de la edición a Marcelo
Tinelli, por entonces aún en Canal 9.

[5] Por ejemplo, comprobamos que la articulación entre lógica de la sorpresa y las lógicas
de la autorreferencia y la devoción tiende a reforzar o potenciar los efectos de sentido
buscados en la estrategia comunicativa (la emoción del encuentro de Maradona con su
hermano es un caso representativo, como se verá en el análisis posterior). Por el contrario,
la asociación entre lógica de la autorreferencia y lógica de superproducción tiende más bien
a debilitar o anular esa estrategia. Algunas figuras internacionales, por ejemplo, en
ocasiones resultan poco menos que elementos decorativos al margen del resto de los
invitados, que en general guardan con Maradona vínculos de amistad o admiración mutua.
Los casos de María Cucinotta o el cantante Raphael son representativos en ese sentido:
visiblemente incómodos, sus intervenciones aparecen como agregados innecesarios en una
dinámica que funciona independientemente de su presencia en el estudio.

[6] Transcribimos el texto del avance del programa, emitido pocos días antes de su salida al
aire:
“A los treinta días del mes de octubre del año menos mil novecientos sesenta, un elegido
llegó a la tierra. No hubo reyes magos ni camellos, porque el pibe nació en un lugar donde
nadie te regalaba nada. Dicen que era igual a todos, sin embargo hacía cosas que parecían
pequeños milagros. El séptimo día no descansó…porque era domingo. Nos enseñó como
nadie, que cuando te pegan, más hay que poner la otra mejilla. Transformaba las guerras, en
guerras santas. Le devolvía a la gente algo mucho más importante que la vista…le devolvía
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el orgullo. Y no había rey que pudiera con su magia. Dicen que le cortaron las piernas y
siguió caminando, dicen que murió y resucitó una, dos, tres mil veces. Hoy sus fieles se
multiplicaron por todo el mundo, pero quien nos quita ese gustito de haber sido los
primeros en creer en él. Dios llegó a la tele. Desde este lunes a las veintidós, La noche del
10. El primer programa de la televisión mundial conducido por el más grande. Porque no
hay nada más lindo que verlo bien al Diego, porque no hay nada…como verlo por canal
13.”

[7] Maradona en su segundo programa comenta: “Agradezco a todo el equipo que está
detrás de cámara, que labura la verdad como negros para que este programa salga al aire de
una manera espectacular. Y la verdad es que me han felicitado de todas partes del mundo,
porque parecía un programa europeo”.

[8] “Me acuerdo del día que empezamos a darle forma con Adrían (Suar), lo imaginé así:
un programa con mucho despliegue, mucha gente en el estudio, mi familia cerca e invitados
de lujo. Pero ojo que nunca quise hacer un ciclo formal…Yo quiero esto, yo quiero un club
de amigos” (Maradona en Clarín, 18-08-05).

[9] Sobre el motivo como unidad mínima de significado, que puede reiterarse en el mismo
texto o en un grupo de textos, aun de distintos géneros y soporte, véase Segre, 1985.

[10] La serialidad, que excede los textos televisivos ficcionales para abarcar la mayor parte
de la programación, es un aspecto tan naturalizado para los espectadores que difícilmente
podrían hoy concebir una televisión en la que la programación variase todo el tiempo. La
serialidad no sólo se apoya en la acumulación o prosecución narrativa que se consolida a
través de episodios o capítulos, sino también en la recurrencia de determinadas figuras y
escenarios, o de determinados gestos y acciones por parte de dichas figuras. Véase en los
textos compilados en Casetti (1984) algunos análisis en torno a esta concepción amplia de
la serialidad.

[11] La televerdad es una matriz que abarca “una fórmula ecléctica de géneros diversos”
que a grandes rasgos podemos decir que tiene que ver con la presentación de historias de
gente común (Vilches, 199: 56).

[12] Promofilm, productora de Sorpresa y ½ desmintió los dichos que el programa repetía
el formato del español Sorpresa Sorpresa, y afirmó que en cambio era invención propia, a
excepción del “segmento de los sueños”, que fue tomado del español Sin ir más lejos,
producido por Globo Media S.A., emitido durante el verano 94/95 (véase Clarín Digital
29/07/98). Así y todo la crítica periodística insistía en relacionarlo también con el show que
condujo Rafaella Carrá en Italia intermitentemente entre los años 1996 y 2002, Carramba
che sorpresa (RAI). Sea cual fuere el lazo estrictamente comercial, lo que es evidente es
que en todos estos casos desde el propio título ya se marcaba la importancia de la lógica en
la conformación de una especie de subgénero dentro del reality show, aunque tuviera
diferencias de acentos: el show de Carrá ponía el eje en la reunión de personas alejadas
durante mucho tiempo.
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[13] Según la entrada en el diccionario de la Real Academia online (www.rae.es),
sorprender tiene dos posibles acepciones: “tomar desprevenido” o “conmover, suspender o
maravillar con algo imprevisto, raro o incomprensible”. Programas como los de Mauro
Viale en nuestro país claramente entendieron la sorpresa en relación con la primera
acepción. pero de ninguna manera se pretende rescatar esta tendencia en un programa como
La noche del 10, que el propio conductor define como “un club de amigos” (véase nota N°
8). Sólo los malentendidos parecen invocar este fantasma, como en el caso de Pelé cuando
entiende “¿Puedo putearte?” en lugar de “¿Puedo tutearte?”, que era la pregunta verdadera
de Diego.

[14] En los game shows se propone un juego a los participantes, que en algunos casos no
implica necesariamente un ganador, como en el caso de Changing Rooms (BBC, 1996-
2004, realizado luego fuera del Reino Unido), o Tu casa, mi casa (según su título en
español, emitido en nuestro país por el canal de cable People&Arts), que propone a dos
vecinos que intercambien sus llaves y redecoren, guiados por un diseñador profesional, un
ambiente de la casa del otro. Ninguno de los dos podrá ver el resultado antes de que esté
terminado, pero el público va siendo testigo de la paulatina transformación. El furor de este
tipo de programas se inició a fines de los 90.

[15] Sergio Goycochea (ex arquero y compañero de Maradona en la selección nacional
durante el mundial 90) es amigo personal de Maradona, pero además tuvo varias
participaciones en la conducción televisiva antes del ciclo que analizamos: Km x hora
(2002), Abanderados (2002), Resto del mundo (2005).

[16] “Estamos frente a esta pantalla, que es la pantalla de las sorpresas” (S. Goycochea en
programa número 6).
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